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jfil gran fracasado 

Todo cuanto á los hombres predicaste 
hoy se encuentra olvidado ó infringido; 
ni siquiera una espiga ha producido 
la semilla del bien que al surco echaste. 

Los guardas del rebaño que dejaste, 
ó lo han abandonado ó se han dormido; 
en el redil el lobo se ha metido 
y no hay cordero que á su furia baste. 

Y no habrá quien reanude aquellos lazos 
que ataste tú con fraternales fines; 
ó la fe falta, ó tu doctrina sobra. 

Si el amor se difunde á cañonazos 
y la piedad se esparce en zeppelines, 
¿qué queda, buen Jesús, de tu alta obra? 

José Nakens 
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UNA IDEA 
Allá para el mes de Noviembre se 

anuncian las elecciones de conceja­
les, y ya se habla de ciudadanos que 
están trabajando su elección. Hay 
quien nace con vocación decidida al 
sacrificio. 

La nota característica de los tiem­
pos que corremos, es la exacerbación 
del egoísmo. Cada cual para sí, es la 
máxima general. Sin embargo, ve­
mos que en esto de ejercer cargos 
públicos gratuitos, esa máxima se ol­
vida. Todos se despepitan por servir 
los intereses generales, y hay algunos 
que se gastan grandes sumas para sa­
lir triunfantes, sobre todo en las elec­
ciones de diputados á Cortes. Asegú­
rase que hay leyes que castigan estos 
manejos, pero como no se aplican, 
igual que si no existieran. 

Esto me llevó, allá por 1898, cuan­
do andábamos en guerra con los yan-
kées, á proponer que se fijase precio á 
cada acta, y se sacaran á pública su­

basta. Si el dinero era en último tér­
mino el que decidía, que fuese en pro­
vecho de la nación, no de los sinver­
güenzas que venden su voto. 

Yo decía entonces: 
«Reunida la Junta del Censo, justi­

preciaría las actas: á 50.000 duros, 
por ejemplo, cada una de las Madrid; 
á 40.000 las de Barcelona y Valencia; 
á 30.000 las de las diez poblaciones 
que le siguen en categoría, y á 25.000 
las restantes. Y después de esta sen­
cilla clasificación, anuncio de la su­
basta en la Gaceta y los Boletines 
Oficiales de las provincias. 

¿Qué esto sería inmoral? Sin duda 
alguna, aunque no tanto como las 
elecciones que hoy se celebran con 
sus timos, pucherazos, trampas y 
compra de votos. La lucha en el pri­
mer caso seiía legal, franca. El que 
más dinero tuviera, aquel se llevaría 
el acta, y no habría borracheras, ni 
palos, ni puñaladas ni muertes, etcé­
tera, etc. 

Respecto á la calidad de las Cortes 
ó los Municipios ¿qué sé yo?, no me 
atrevo á decidir de plano; pero maña 

se habían de dar los compradores de 
actas para hacerlo peor que los ele­
gidos por el voto libérrimo (?) del 
cuerpo electoral, ayudado eficazmen­
te por gobernadores, c a c i q u e s y 
Guardia civil; y por dinero también. 

¿Que de este modo no estarían re­
presentadas en el Congreso, ni en el 
Municipio ni en las Diputaciones pro­
vinciales las clases populares? Cierto 
es: pero quizás conviniera, á ver si se 
indignaban de veras un día por esto, 
y acababan de una vez con la farsa. 

Aunque no; todo pudiera arreglar­
se. Con dejar diez ó doce actas Tibe-
radas para regalárselas á los prohom­
bres de las oposiciones radicales que 
no tuvieran dinero, cuestión resuelta. 
Así como así, es posible que al paso 
que vamos no llevemos muy pronto 
al Congreso ni siquiera ocho diputa­
dos. Y si nos regalaban doce actas, 
saldrríamos ganando cuatro. 

Es posible que ahora me ocurra 
lo que en 1898: que nadie secundó 
mi idea; pero yo me lie creído en el 
deber de reproducirla, por si acaso 
fuese más afortunado. El patriota de­
be ser perseverante en sus propó­
sitos. 

Quédame ya un sólo punto que to­
car: el del destino que debería darse 
á los millones recaudados por ese 
procedimiento. Realmente no he pen­
sado mucho en ello; pero, dada su 
procedencia inmoral, podría seguirse 
la moda del día: distribuirlos entre cu­
ras, frailes y monjas, para que siguie­
sen pidiendo al Altísimo que se man­
tenga siempre el Pueblo dentro de 
esta resignación cristiana que le per­
mite vivir divorciado de la dignidad, 
la virilidad y la vergüenza. Y hasta de 
los garbanzos. 

Si á alguien se le ocurre una dis­
tribución más justa y adecuada, no 
tendré inconveniente en admitirla y 
propagarla. No aspiro á la infalibi­
lidad. 

i» 8fi 

Ha sido suspendido por los agente» 
del Gobierno un mitin en la Casa del 
Pueblo, en el cual estaba hablando 
el diputado de la nación y jefe socia­
lista Pablo Iglesias. 

La forma de la suspensión arranca 
á El Liberal las más vivas protestas. 

Llega el colega á sospechar en tal 
actitud del Gooierno una provoca-
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ción á la revolución. El incidente 
más singular fué este: 

<E1 delegado que asistía al imeel 
después de suspenderlo, dio la orden de 
desalojar el local, obligando á los cir-
circunstantes á salir por una sola puerta. 
Al pretender un pequeño grupo abrir 
otra, uno de los policías apostado en ella 
rompió con el cañón del revólver un cris­
tal é invitó á pasar «al que fuese va­
lientes. 

Si no es cierto el re la to , debiera 
serlo, porque resulta el fiel y exacto 
retrato de la política adoptada de al­
gún tiempo acá: «El que sea valiente, 
que pase.» 

P e r o , ¿qué habría pasado en Ma­
drid, si el pueblo llega á sentirse va­
liente y á poner á prueba de revólver 
la resistencia de su pellejo? 

Queda , p u e s , resucitada aquella 
política de guapeza proclamada por 
Cie rva en el t iempo de l terror ismo. 

Dato acaba de decir á reformistas, 
republicanos y socialistas, con las 
prohibiciones de sus mítines, lo que 
diz que ha dicho el policía de la Casa 
del Pueblo: 

«El que sea valiente, que hable.» 
No se dice «el que tenga derecho», 

sino «el que tenga agallas...» 
Constitución, ley, justicia y liber­

tad, ¡cuestión de puños!. . . 
Si esto no es estado revolucionario, 

parece realmente su preludio. E l Go­
bierno re ta al pueblo á probar la 
«valentía». 

Así estamos hoy, 
Mañana Dios dirá. 
El ministro de la Gobernación nie­

ga el reto del polizonte. 
¿Ha hecho la información debida 

para averiguarlo? Porque si no se ha 
informado, su testimonio de cosas no 
vistas ni oídas por él, es recusable. 

El mentís pues to al relato hace 
creer que el ministro reputa vergon­
zoso y comprometedor el hecho des­
cri to; y en tal caso, lo político sería 
castigar al autor, si es cierto lo conta­
do, ó probar la falsedad. 

Y termino como empecé: 
¿A dónde se nos lleva? 

£1 reto á la libertad 
Si no mienten los liberales monár­

quicos y los republicanos y socialis­
tas, el Gobierno de Dato, con estos 
alardes y con sus prohibiciones de re­
uniones públicas, ha barrenado la 
Constitución y ha proclamado prác­
t icamente la dictadura. 

Es te juicio lo han ver t ido jueces 
competentes en materia [parlamenta­
ria, inclusolos propios Consejeros pa­
sados y futuros de la Corona. 

Apesar de reproches tan graves , ni 
el Gobierno dimite, ni mucho menos 
se corrige. 

Al propio tiempo que Dato procla­
ma su divorcio con la am alar­
dea de sus ali.tuzas con la» derechas, 

Ellas le incitan á exagerar sus actitu­
des provocativas. 

Es indudable. Las derechas creen 
llegada su hora. 

Al igual que Alemania, ellas han 
aplicado estos últimos seis años há 
militarizar conventos, seminarios, co­
legios y asilos. Han armado, municio­
nado, ejercitado y excitado á los re-
qaetés. Hánse unido en haz de hierro, 
erizado de puñales y t rabucos. 

Y en este momento de distración 
forzosa de la Europa en guerra , de 
división de las fuerzas liberales espa­
ñolas, de debilidad de los partidos 
gobernantes y de crisis genera l inmi­
nente , en este momento creen llega­
da la hora de librar batalla al libera­
lismo, batalla implacable, sangrienta 
y feroz. ¿Cuándo mejor que ahora? 

Sólo asi se explican las provocacio­
nes irritantes que á diario estamos 
registrando, ora vergonzantes , ora 
procaces, encaminadas todas ellas al 
único objeto de «irritar la fiera». 

Si en un ataque de irritación «la 
fiera» s e decide á romper la jaula 
¿creen las Derechas provocadoras 
que acudirá según ellas t ienen calcu­
lado, y que se dejará coger en los la­
zos que le han tendido, donde poderla 
degollar impunemente? 

Muy cómodo y muy germano es el 
discurso; pero podría salirles la cria­
da respondona. Los métodos de gue­
r ra han cambiado. La táctica de trin­
cheras puesta en uso nuevamente , tra­
ducida á una guer ra civil, puede ofre­
cer sorpresas n o menos curiosas que 
las producidas en la guer ra de pue­
blos. 

El liberalismo español , harto de 
paz armada, de leyes burladas, de 
jefes vendidos y de incumplidas pro­
mesas; y sabedor al mismo tiempo de 
los sanguinarios planes de exterminio 
que contra él se fraguan, tomará en 
su caso (no lo duden los adversarios) 
la posición adecuada, para salir de 
una vez del atolladero en que le han 
ido metiendo. Y al freir s e rá el reir. 

C A R T A 
Sr. D. José Nakens. 

Muy señor mío: En el número 26 de 
ese periódico, correspondiente al i.°. del 
actual, leo con la natural sorpresa un ar­
ticulo titulado La nieve sucia, en el cual 
se comenta de una forma poco grata para 
mí, como apelando al partido republica­
no, mis actos como presidente de la Jun­
ta de festejos del barrio del Perchel. 

Poco ó ningún efecto hubiesen mereci­
do estos comentarios si no hubiesen sido 
hechos en ese periódico, que para mi tu­
vo siempre afecto y simpatías, y única­
mente debido á este sentir me permito 
dirigirme á usted rogándole la inserción 
de la presente, que no me ha sido posi­
ble contestar antes por desconocer el ar­
tículo origen de ésta á causa de mis ocu-

es tuera á ipital. Y 111 
cena esta ..> Laraciún vamos .1 lo que im­
porta. 

De nada tengo que sincerarme ni justi­
ficar respecto á mi significación política 
dentro ael partido republicano, puesto 
que ya, y en mi ausencia ha puesto la \ eas 
dad en su lugar el diario El Popular, ór-

tano del partido en ésta, á cuyo director, 
r. Cintora, he de agradecer siempre el 

haber puesto del lado de la justicia con­
tra la insidia que representa el artículo 
que ha contestado, inspirado indudable­
mente por algún correligionario local de 
los que usted ha dicho que sin ellos seria 
un partido ideal el republicano. 

Mas como quiera que muchos de los 
lectores de ese periódico, es probable no 
hayan leído los artículos de El Popular, 
titidados Lo que es el partido republica­
no v En defensa de un correligionario, 
insertos en los números de aquel diario 
correspondiente á los días 3 y 4 del co­
rrientes, séamc permitido exponer (aparte 
üe mi identidad en absoluto con el prime­
ro de dichos artículos) mi criterio parti­
cular en defensa propia. 

Ni por méritos personales ni condicio­
nes políticas, he merecido que el partido 
republicano me haya llevado á la Corpo­
ración municipal, primero, y á la Dipu­
tación después, puesto que carezco de 
unos y otros, y si mi humilde nombre 

y tiene la honra de figurar en esas 
•raciones, no es ciertamente por 

estos motivos, sino que el partido ha sa­
bido apreciar mi inquebrantable fe y en­
tusiasmo por la causa, que siempre y en 

circunstancias he estado dispuesto 
por el triunfo de nuestros ideales á toda 
clase de sacrificios morales y materiales. 

En estas condiciones, y entendiendo 
que el ser republicano no está reñido con 
la educación y el respeto mutuo á todos 
y para todo, tuí nombrado presidente de 
la Junta de festejos del Perchel, la cual 
está compuesta de vecinos de distinta 
significación política, y á cuyos gastos 
contribuyen todos con el único objeto de 
proporcionar algunos beneficios al referi­
do barrio, sin tener para nada en cuenta 
las ideas de cada uno de por si. 

Con este fin hubo de indicarse por al­
guien la conveniencia de la misa de cam­
paña, dada la novedad del festejo y los 
beneficios que pudiera reportar á los te­
nantes, y yo que entiendo, al revés del 
corresponsal espontáneo inspirador del 
artículo de referencia, que la intransigen­
cia y la imposición son características de 
los clericales, presté mi conformidad á 
este festejo en evitación de que se me 
aplicara la célebre cuarteta, que dice: 

<.E1 pensamiento libre 
proclamo en alta voz, 
y muera el que no piense 
igual que pienso yo.» 

Respecto á la procesión, es costumbre 
de muchísimos años, no aquí, sino en 
toda España, el cerrar los testejos con 
ellas, y yo, aunque mis deseos fuesen 
otros, no podía proponer (como hubiese 
sido del agrado del mezquino correspon­
sal) que á cada vecino que no pro 
mis ideas se tocase en su puerta La Mat" 
sel lesa. 

Nada más, y gracias de su afectísimo 
seguro servidor y correligionario 

TOMÁS GISBERT 
Málaga 16 de Julio de 1915. 

R E S P U E S T A 
Sr. D. Tomás Gisbert . 

Muy señor mío: No necesital 
me que insertara su 

Todo correligionario tiene siempr* 
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abiertas las columnas de E L MOTÍN 
para explicar sus actos ó de lie 
de las censuras que se le dirijan. 

No pensaba volver sobre este asun-
ista se me recurrió no poner nin­

gún comentario á su carta. Creí lue­
go que podía usted tomarlo á des 
ó descortesía, y á esto únicamente se 
debe el que le diga: 

corte de El Popular qu 
ahí me enviaron no hubieSí Vi 
acomp ¡ periódio 
tólico que con tal entusiasmo el 
ha á usted por su religiosidad, segura-

e yo no hubiese dicho un. 
labra; son tantas las noticias de esta 

que recibo, que habría semanas 
hue El MOTÍN se. llenaría solamente 
con ellas; son muchos los correligio­
narios que apoyan más ón 
Rozadamente con el clericalismo, por 
razones parecidas á las que usted in­
voca. 

Había además otra razón para que 
3>o dijera algo, y es que se t rataba de 
Málaga, una de las pocas poblaciones 
importantes elogiadas por su acierto 

iv sus representantes , y Ir. 
el obligado á llamar la 

ion, por ver si podía evitar que 
siguiese por el camino que van otras, 

los republicanos consiente 
star que se subvencionen fiestas 

religiosas, si no es ya que refuerzan 
los acuerdos con su voto . 

Advertiría usted que en mi articu­
le dirigí ningún cargo concreto, 

sino que me limité á sacar las deduc-
s generales que su acto me ins-
•. no tenía interés ninguno en 

molestarle personalmente . A e s t o 
obedeció también el que no contesta­
se á los dos artículos que en defensa 
de usted publicó El Popular. I 

nredado una polémica, de la 
n ultimo término el reventado 

hubiera sido usted. 
Apesar de esto, califica usted de 

insidioso mi artículo. No hago alto 
en ello; lo atr ibuyo á un olvido mo-

ineo de la verdadera significa­
ción de e.sa. palabra. ¿Qué asechanza 

¡n él? Si usted volviese á leer-
Ivertiría que es claro, Erarn o, 
io, cual todos los que escribo. 

Y dicho esto para demostrarle que 
no está usted en lo cierto al suponer 
q»e mi artículo e ra a lgo parecido á 

pelación al partido republicano, 
Sírvase usted .seguir leyendo. 

No creo que carezca usted de mé­
ritos y condiciones, eoxno modesta-

• asegura tr los 
s que el partido republicano le 
aliado, ni dudo de que siempre 

haya estado dispuesto á realizar toda 
de sacrificios por el triunfo de 

«a causa; mas precisamente por ser 
a s i , es de lamentar doblemente lo que 
na hecho. En un insignificante ó un 
improvisado, no hubiese producido 
estrañeza á nadie lo que usted hizo. 
¿Quién se fija en que un carbonero 
"eve la cara tiznada? 

Pero la cuestión no es ésta, sino 
es ta otra: 

¿Debe ningún republicano contri­
buir desde un puesto oficial á propor-

al clericalismo ningún triunfo, 
por pequeño que si 

¿Que la transigencia se impone en 
la vida de relación? Nadie más pene­
trado que yo de esta verdad, y pocos 
que la practiquen más constantemen­
te y con más amplitud. Pero particu­
larmente; i i" cuando se ocupa un 
cargo que nos impone el deber de 
conservar íntegros los principios de 
aquellos que nos lo concedieron. 

La educación y el respeto á los 
demás, no deben ni pueden 11ev¡ 
nunca hasta el ex t remo de ser des­
corteses é irrepetuosos con nosotros 
mismos, ni con los que nos elevaron, 
nos ayudan, ó nos sostienen. 

Porque, quiera usted ó no quiera, 
aquí resulta lo siguiente: que por 
educación y respe/a á las ideas de los 
católicos del barrio del Perchel , que 
en las elecciones votan con los ene­
migos de la democracia, transigió 
usted con el toque de campanas y 
con la misa, á pesar de sentir afecto 
y simpatías por E L MOTÍN, lo cual 
prueba que es usted anticlerical; y 

se olvidó de demostrar la misma 
educación y guardar el mismo respe­
to á l o s republicanas del barrio, que 
votan al correligionario que por allí 
se presenta . 

Veo que va haciéndose endémico en 
el republicanismo lo de disculpar las' 
flaquezas propias invocando el respe­
to que merecen las ideas ajenas, como 
si no tuviésemos todos el deber de 
combatirlas en todo momento v oca­
sión. 

Otro punto . 
Creo que no ha aplicado muy opor­

tunamente la célebre redondilla de 
la zarzuela La. Marsellesa, que no 
fué escrita exclusivamente para ser­
vir ile comodín á los que se ven cen­
surados por sus complacencias con los 
enemigos. 

Y el caso es que pudo usted haber 
quedado en una situación airosa y 
envidiable, sin temor á que le hubie­
sen aplicado esa redondilla. 

Si al tratarse en la Comisión de que 
era presidente lo del toque de cam­
panas y lo de la misa, tranquilo y se­
reno, sin intransigencias ridiculas, se 
dirige á sus compañeros y les dice: 
«Mi significación política y mis ideas 
particulares a 1 en, si se toma 
ese acuerdo, continuar ocupando este 

g0»j es posible que la idea no hu­
biese prevalecido; pero aun prevale­
ciendo, hubiera usted quedado en 
mejor lugar, á los ojos de amigos y 
adversarios, que dando lugar al elo­
gio que La Defensa hizo de usted. 

De esto, de esto si que hubiese yo 
protestado, y sin pe rder t iempo, de 
lia liarme en la situación de usted: de 
que se tomase por adhesión á las 
ideas de mis contrarios lo que era 
sólo una prueba de mi tolerancia; de 

que se me ofendiese suponiendo que 
podía haber predicado y sostenido 
creencias que no tenía; que se me 
confundiera ni por un momento con 
los hipócritas y miserables que tie-

iempre la religión en boca y la 
ultrajan y desacreditan con sus actos. 

Esto, esto es lo que me hubiese in­
dignado: no el que un correligiona-' 

[ue acaso me votase para el car­
go que ejercía, enviara á un periódi­
co la noticia de lo que yo había hecho . 

Pero no insisto en acumular razo­
nes para demostrar á usted que con 
tanta educación y lauto respeto á las 
ideas ágenos, el partido republicano 
no es hoy ni sombra de lo que fué. 

Me alegraré que en Málaga siga tan 
potente y vigoroso, que pueda triun­
far en las elecciones próximas, forta­
lecido y entusiasmado con los toques 
de campana, las misas y las procesio­
nes; y que usted reciba el premio á 
que es acreedor por haber le lanzado 
por tan salvador camino. 

De usted atento servidor 
JOSÉ NAKENS 

Cine clerical 
(Parece mentira!... 

i 
-Déjela usted, seña Rosa. 
¿Que la deje? Sin huesos la deja­

ré . . . ¡Cochina!... ¡Bribona!... ¡Des­
lenguada! Que me tienes la sangre 
podría. . . 

—Señora, si son criaturas. . . 
Mira, no me hagas momos con la 

boca porque te estrangulo. . . ¡Gam­
berra! 

—¡Ay! ¡Ay! 
—A ver si revientas de una vez. 

que no le quitas pinta al cabronazo de 
tu padre . . . 

—Seña Rosa ¡por Dios! 
—¡Dios me perdone! Si no sé lo 

que me digo. . . Me saca de quicio esta 
mocosa.. . La he de matar, la he de 
matar . . . Quí ta te d e mi vista, porque 
no sé si podré contenerme. 

—Pues yo no he hecho ná, eso. 
—Anda, Antoñita, ve te , ve te . 

Xo me da la gana, eso. 
¿La está usted oyendo? Déme us­

ted ese palo, que la voy á romper la 
cabeza. ¡Descarada! ¿Es eso lo que 
te enseñan las monjas?... Más valía 
que te hubieras ido á misa, golfa, más 
que golfa, que sólo piensas en jugar 
con los chicos, y con los grandullo­
nes , n o c rea us ted: siempre está me-
ci.la en la carbonería con aquel zán­
gano de la Eduvigis. 

—Eso está muy feo, Antoñita. 
—Más fea es usted. 

¡Me c... en Cristina! Te ju ro por 
éstas que hoy vas á estar en t re cua­
tro velas.. . ¡Toma, toma y toma! 

—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!... En cuanto ven­
ga padre le voy á decir que anoche 
estuvo aquí el Eusebjo. . . 
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—¡Quitármela, que la ahogo! ¡Ay! 
¡Esta hija será mi perdición! ¡A mi me 
va á dar algo!. . . 

n 
•—¿Ha oído usted el escándalo d e 

. ayer? 
—Ya lo creo; cosas de la seña Ro­

sa . . . Ella anda muy suelta, y luego 
quiere que la chica sea un modelo. Y 
ya se sabe, si los chicos no ven en 
casa buenos ejemplos.. . 

—Y eso q u e la manda á las monjas. 
—Sí, para tapadera. . . También ella 

está siempre metida en la Paloma, 
l levando velas á la Virgen, que paga 
el Eusebio. 

—Y ese marido tan ciego. 
—¡Uf! Pondría la cabeza por su 

mujer. . . Como la ve tan santurrona. . . 
A mí no me la dio nunca. Desde que 
la vi un día muy metida con un coad­
ju tor de San Lorenzo, no la t rago de 
•dientes para dent ro . . . 

—Pues también dicen que si t iene 
^ no t iene con uno de las Conferen­
cias de San Vicente . 

— Y con el sacristán d e San Caye­
tano . 

—Así estrena ella una falda cada 
domingo. 

—Pues la hija sale á la madre , por 
que t rae revueltos á todos los chicos 
d e la casa. ¡Vaya una púa! 

—¡Parece mentira! 
—Toda esta gen te de Iglesia es así: 

todo hiproquesla. 
—Y el señor Lorenzo tan t ran­

quilo. .. 
—San Lucas bendito le guarde . . . 

Ea , hasta luego. 
FRAY GERUNDIO 
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Si España inte, viniese 
en la pe r r a europea... 

España no es el coloso de los Esta­
dos Unidos, sino el coloso de los Es­
tados desunidos. Tenemos , sin em­
bargo , con aquel Estado algo de co­
mún: la neutralidad amenazada y el 
germanismo que labora por hacer d e 
la neutralidad el eje constitucional 
del Estado. 

Allá, como acá, tenemos nuestro 
hombre . Acá, nues t ro Dato (que Dios 
guarde), apóstol acérr imo de la neu­
tralidad de todos los españoles frente 
á su politica casquivana, enrevesada 
é hipócrita. Porque, fijémonos bien 
en la manera de traducir á la práctica 
política sus lucubraciones neutralis­
tas, y veremos que la neutralidad 
predicada po r Dato, es con respecto á 
él y á su gestión gubernat iva exte­
rior é interior. Hay que ser datista 
fior activa ó por pasiva: ó cantando 
oas á nuestro hombre , ó cruzándose 

de brazos ante sus Reales órdenes y 
decretos . 

E l hombre yanqui es Roosevel t , 
que dicen ha dicho: cHay un crimen 

mayor que e l de los alemanes: es el 
d e los neutrales , que por miedo ó 
egoísmo, no se levantan á atajarlo.» 

El argumento de Roosevelt parece 
s e r és te . 

Si los neutrales desde el principio 
de la guerra se hubiesen cuadrado se* 
gún cuadra á un señor soberano, ame­
nazando con sus puños al pr imer be ­
l igerante que transgrediese el dere­
cho internacional, la guerra habría 
tenido otro tono. 

Pa ra que Alemania haya podido ha­
cerla en la forma salvaje actual , ne­
cesitábanse dos cosas: un pueblo ca­
paz de l legar al salvajismo, y los pue­
blos infra-bárbaros, incapaces de ata­
jar la barbarie. 

Si tallásemos la al tura de ambos 
hombres por la al tura de sus respec­
tivas doctrinas, tendríamos esta ecua­
ción: Roosevelt se coloca por encima 
de la barbarie militar alemana; Dato 
se coloca por debajo de ella. 

Y para que el mundo no diga de él: 
Dato quiere estar encima de todos los 
españoles, todos debajo de él y él de­
bajo de la llamada barbarie. Y, ¡chi­
ten! 

Alemania sobre Dato; Dato Sobre 
todos los españoles. 

É L ESPIONAJE ALEMÁN 

En El Liberal ha publicado su cro­
nista de Nueva-York un articulo ex­
plicando la campaña alemana dentro 
de los Estados Unidos para hacer á 
aquélla nación cautiva de la neutra­
lidad. 

Tres fases tuvo la campaña: Pri-
ra, para impedir el envío de municio­
nes á los aliados por medio de la 
prohibición del Gobierno. Segunda, 
la compra de todas las municiones 
que se suponían destinadas á los alia­
dos. Tercera , la voladura d e las fá­
bricas. 

* Cuentan además, dice el cronista, con 
una organización formidable. Hasta aho­
ra solían citarse en los Estados Unidos 
tres instituciones como modelo de orga­
nización, cuya rigurosidad y perfecto me­
canismo ninguna otra en el mundo igua­
lara. Estas eran: la Iglesia católica, el 
ejército alemán y la «Standard Oil Com-
pany», el «trust» de Rockefeller. A ellas 
habrá que agregar el sistema de espión a-

{'e y de propaganda catequista en el ex-
ranjero montado por los alemanes.> 

El Espionaje Alemán (escribámos­
lo con mayúsculas) va a pasar á la 
Historia (si es que después de la gue­
r r a queda algo po r historiar) como 
una de las más admirables institucio­
nes humanas. 

Si con tanto pavor hablan de esta 
Mano-Negra los yanquis, ¿qué podrá 
temerse en España? 

El voto solemne de neutral idad na­
cional promulgado por Dato, ¿es un 
acto voluntario de nues t ro hombre , 
ó siquiera un acto consciente, ó es 
mejor, un voto concordado é impues­
to por la misteriosa mano germana? 

¡Tiene.tantas recoveces la política | 

al parecer inocentona y candorosa de 
nuestro hombre!. . . 

E L ESPIONAJE EN ESPAÑA 

Vale la pena de ser estudiado estfc 
problemita. Aunque sea dogma na­
cional, dispuesto por Dato, el de la 
neutralidad, puede desaparecer Dato 
del Poder y con él esfumarse su 
dogma. 

Nada hay e terno en el mundo; til 
lo son los adelantados alemanes dü 
España, que es lo q u e parece ser nues­
tro hombre; un virrey de España, co­
lonia alemana. 

El virreynato puede caer . Dicen 
que caerá allá para Octubi 

Y cuando Dato se mantuviese fit-
me en el Poder* podría Cambiar de 
Voluntad y de dogma, y hacerse in­
tervencionista. Cosas mayores pasa­
ron en el mundo-. 

Si tal ocurriese, al neutralismo ac­
tual podría suceder el dogma del in­
tervencionismo. 

¿Qué ocurriría en ESpaña xpor vir­
tud del espionaje alemán, ante la ne­
cesidad dé intervenir en la guerra? 

Tal es el problema. 

ELEMENTOS GERMANÓFILOS 

Sabemos que el clericalismo espa­
ñol es germanófilo recalci trante em­
pedernido. 

¡Ni un obispo se ha levantado con­
tra la campaña germano clerical! ¡Ni 
uno, ni medio! 

Germanófilo es el jesuitismo, aho­
ra omnipotente, á quien la cor te cor­
teja, y á quien rinde pleitesía la gran­
deza de España, con sus órdenes mi­
li tares, á la cabeza. 

Germanófilo es el carlismo, de 
quien se hicieron comparsas de tea­
tro , en el espectáculo de la Zarzuela', 
las propias damas de la reina. 

Esto, sin meternos más allá de lo 
consentido por las malas leyes del 
reino y por las peores costumbres de 
los Tribunales. 

¿Qué raigambre tienen esos ele­
mentos en el Ejército y la Marina, en 
las cancillerías y agencias del Es­
tado? 

Si recordamos lo ocurrido con Lló­
reos (el generalísimo carlista) en el 
lío del armamento de los monárqui­
cos por tugueses y lo ocurrido con él 
en los sucesos causantes del suicidio 
del capitán sobornado; si recorda­
mos lo que El País nos contó de ha­
ber sido los jesuítas filipinos los espías 
de los Estados Unidos. . . ¡calculemos 
la tupida red del espionaje alemán en 
España! 

¿Es ésta una de las redes de la neu­
tralidad en que nos t iene metidos 
nuestro hombre Dato, y que él mismo 
está reforzando cuanto se lo consien­
te el impúdico pudor del voto solem­
ne de neutralidad que profesa? 

E L ÚLTIMO EXTREMO DEL PROBLEMA 

Ni Dato, ni^toda su mesnada, pue. 
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La^explicación en la página seis. 
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den pre tender la omnisciencia y el 
pleno conocimiento del futuro. 

Por esto, sus juramentos de ser 
cuestión de patriotismo la neutrali­
dad, aun cuando se supongan since­
ros, pueden ser equivocados. No es 
todavía dogma nacional la infalibili­
dad de nuestro pontífice interino. Es 
lícito creer que puede equivocarse, y 
estudiar si realmente se equivoca. 
Por lo pronto, se equivoca cuando 
afirma tener á su lado á toda la na­
ción. A la nación podrá tenerla deba­
jo; á su lado, es falso. Nos t iene 
aplastados, si quiere ; adheridos, no. 

Pues . . . si Dato se equivocara, y si 
algún día la Patr ia c reyese necesario 
intervenir en la guer ra , ¿no resultaría 
ser el antipatriota peor el que presen­
tase an te la guerra á la nación atada 
de pies y manos por las redes germa-
nófilas, dividida en su interior en par­
tidos que mejor que anglófobos son 
hidrófobrs? 

E L VERBO GERMANO EN ESPAÑA 

Ha sido Mella. El ha sido quien des­
de un principio dijo: «Antes que to­
mar parte en favor de los aliados, los 
carlistas produciremos la guer ra ci­
vil.» Como quien dice : «Para m a t a r á 
los españoles, no necesi tarán venir 
los alemanes; nosotros seremos los 
soldados del kaiser en España.» 

Después ha dicho y repet ido: «La 
neutralidad de España es imposición 
del carlismo. El Estado es nuestro 
prisionero.» 

La- aristocracia datista se hizo cla-
ue de teatro para el orador que tal 
ijo. 
Después que el Gobierno hubo au­

torizado los desplantes del orador y 
los aplausos de la claque, prohibió á 
los contrarios la réplica mereciila. 

De este modo el verbo germánico 
quedaba autorizado u prior i y consa­
grado con la inviolabilidad posterior. 
Mella, en el Gobierno, no podría ha­
cer más. 

Según Mella, la neutralidad es car­
lista, clerical y germanófila. 

Los españoles hemos de someter­
nos á ella de grado ó por fuerza. En 
caso contrario, Dato nos enviará las 
estacas de su policía, y Mella las de 
su requeté . 

P . O . 

£a lámina de hoy 
Me la ha inspirado la siguiente Ho­

ja suelta, firmada por el cura-párr -
co de Cañete la Real, y repartida es­
te mes ent re sus feligreses. 

Diálogo de actualidad 

—¿Quién es? 
—¡El señor cura! 
—¿Qué querrá ahora? Este señor no de-

ja tranquilóla nadie... ¡Qué visita más 
inoportuna! Que pase. 

—Buenos, muy buenos días... (Saludos 
de rúbrica, mirada de arriba abajo al cu­
ra por parte de los dueños de la casa, mi­
rada de intebgencia entre ellos que equi­
vale á decirse: i¿Por dónde saldrá és­
te?» y...) 

—Siéntese, tome asiento. 
—¡Gracias, señores! Ks cosa breve de la 

que tengo que hablarles, pero... en fin, 
me sentaré. 

—Usted dirá á lo que se debe lauto 
bueno por aquí... 

—Verá usted. Mi visita (un golpe de 
tos) mi visita obedece (otro golpe de tos) 
á que.como saben que (tercer golpe de 
tos) la parroquia... vamos... que no está 
muy allá de fondos (los señores se miran) 
y que como ha habido necesidad de man­
dar una campana á la fundición y para 
esto y para colocar la otra que se cayó 
se necesita bastante dinero (nuevo golpe 
de tos. ¡Qué resfriados éstos, qué pe­
sados sonl) dije, digo: Esa misma cam­
pana se fundió en tiempos en el propio 
Cañete. 

No faltó ni la limosna del hacendado 
ni el óbolo del pobre, que al no tener di­
nero que enviar mandó lo que tenia, y esa 
campana se fundió con las limosnas de 
los ricos y con el velón, el almirez, los 
candeleritos de los pobres. 

Ahora como entonces, Cañete, amante 
de sí propio, de su parroquia, de su to­
rre; Cañete, que con la venida del se­
ñor Cardenal ha demostrado, que cuando 
? ' , puede y sabe ser generoso y cabu­
lero no, no dejará de contribuir á esta 

buena obra y no faltará, nt la limosna del 
que puede, ni la del que no puede, pues 
si ahora no se puede contribuir mandan­
do un velón ó un almirez, pero, señores, 
pueden los pobres contribuir siquiera sea 
con ¡¡¡cinco céntimos!!! (Los señores se 
vuelven á mirar de nuevo como diciendo: 
«¿No te lo dije?>) 

—Bueno y eso... como... 
—Pues verá usted. Mandan la limosna 

(mientras mayor sea mejor) á un servidor 
y se apunta en la lista. Que por alguna 
razón no quiere que figure en ella su 
nombre, pues se pone como usted guste. 
Después se expondrá al público lo recau­
dado y su entrega al fundidor. 

—¿Y para cuándo....' 
—Pues á fines de Julio... y se coloca­

rán las dos campanas y oirá usted un re­
pique general y mientras los corazones al 
oírlos palpiten de gozo en los pechos de 
los cañeteros, éstosjoir.in á esa- campanas 
como orgullosas y ladinas dirán: 

—La una: ¡Caneleros! ¡Cañeteros! 
—La otra: ¡Gracias, gracias! 
—Bien. bien. Nada, cuente con nues­

tra iimosna, que se le enviará oportuna-

— ¡Ah! Se me olvidaba. Esa campana 
se llamaba Nuestra Señora de Caños-San­
tos y asi se llamará la nueva v esta Pa-
trona excelsa se encargará de pagarles 
su caridad. 

DESPED DA GENERAL 

—Los señores: ¿No te lo dije que no me 
olía bien: 

— Sí... Ya... ya... ¡sablazo! 
—El cura—Díganme lo que quieran. 

Lo sufro con alegria pero á cambio de 
una limosna para las cam pailitas. 

POR LA COPIA: 

JOSÉ FLORES SAGRARIO 

CURA-PAKROCO 

OaüeU la Keal, Jajio, 1915. 

¡Pobre cura el de Cañete! ¡Y cómo 
tiene que andar para reunir unas mi­
serables pesetas que le permitan cons­
truir una campana y colocar otra en 
su sitio! 

¡Y cuántos otros no se verán en su 
situación triste para poder subvenir 
á las necesidades del culto! Apena el 
alma pensarlo. 

Meditando yo en la manera de evi­
tar á todos esas angustias, se me ha 
ocurrido pedir al Gobierno que auto­
rice á los párrocos de España é islas 
adyacentes para lanzarse á la calle á 
solicitar el óbolo de los fieles; y no 
contento con es to , indico, en la lámi­
na del presente número la forma en 
que podrían más cómodamente ha­
cerlo; forma que les evitaría tener 
que solicitar el óbolo de viva voz con 
los mismos labios que elevan sus ora­
ciones al Altísimo. 

Confiando en que el Gobierno ac­
cederá á mi justa petición, quedó sa­
tisfecho de que se me haya ocurrido 
esa idea en beneficio de la clase por 
cuyo bienestar me desvivo, aun sin 
hallar en sus individuos la grati tud á 
que t engo perfecto derecho. 

Si bien esto "no me inquieta, pues 
no olvido aquello de «Haz bien á los 
que te aborrecen». 

El atentado personal, los "reputes" 
y la justicia crimina! 

El Liberal del día 14 arremetió en un 
vivo articulo contra Dato por sus compla­
cencias con los requetés. Los ataques al 
desdichado gobierno de guasolina, llegan 
á salpicar á las izquierdas por sus com­
placencias con el Gobierno. 

Según el ahora embravecido colega, 
de la complacencia de las izquierdas na­
ció y se nutrió el Gobierno-Dato; de la 
complacencia de éste con las derechas, 
brotó y se amamantó el «requeté-,. De 
este modo hemos venido á parar á la om­
nipotencia clerical, arbitra y señora de la 
vida interior é internacional de España, 
y que hace irremisible la revolución para 

m i r el equilibrio constitucional. 
A le que es halagüeña la actitud del 

colega. Y aún nos prometemos de ella 
larga eficacia. Mucho ha sido ya el de­
nunciar á la opinión pública á Dato, co­
mo embozado baratero puesto al servicio 
de las derechas, asestando puñaladas tra­
peras al liberalismo. Felicitémonos de 
ello. 

Mas, si la justicia obliga, liemos de de­
fender á Dato del exceso de culpa que se 
le atribuye. No es hijo único y exclusivo 
suyo y de su política el irequeté . Quizá 
sea Dato el menor padre de todos. 

En tiempos de Canalejas nacieron y 
fueron bautizados solemnemente en su 
forma actual. No nacieron del carlismo, 
sino del frailismo. Engendráronle los 
frailes claretístas, esos llamados hijos del 
Inmaculado Corazón de Marta, cucai-
nas entre los más cucainas, rabo ó apén­
dice del jesuitismo, cuyas huellas siguen 
cuidadosos en sus industrias, artes y am­
biciones. 

En su revistaj./rt's de Paz trazóse el 
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primer proyecto de «requeté» conm pa­
trulla al servicio del fraile. A toda prisa 
abriéronse en los colegios de escolapios 
y jesuítas las escuelas de ejercicios mili-

. y ahí está el «requeté» bendecido 
é indulgenciado, con honores de orden 
militar pro monachismo. Depósitos de 
armas y municiones son los conventos; 
futuros baluartes suyos los colegios y 
monasterios. 

Tal es la historia. Los frailes lian cele­
brado sus gestas; los obispos las bendije­
ron al bendecir sus banderas, y las con­
sagraron con las misas solemnes de cam­
paña. Los políticos que en el Poder se 
sucedieron toleraron la organización mi­
litar contra el honor mismo de la mili­
cia; no apercibieron á los obispos por 
conceder a la facción honores públicos 
eclesiásticos reservados por la disciplina 
nacional á los ejércitos regulares; no 
persiguieron sus crímenes con el celo 
propio de la justicia equitativa. El «ro­
quete» ha quedado hecho una especie de 
ejército convenido á espaldas del Con­
cordato para fusilar la Constitución. 

Mientras sus hordas atacaron al pueblo 
liberal y á sus personas anónimas en la 
vida oficial del chanchullo imperante, es­
tuvieron callados los elementos que aho­
ra gritan. 

¿Qué ha ocurrido para motivar tal cam­
bio de actitud? 

Hay que decirlo con rudeza, forma 
condensada de la verdad. 

Los «requetés» han atacado á Blasco 
Ibáñez, consagrado de la política, anun­
ciando el jaque á los señores del cotarro 
político. 

Diríase que de esto se quejan y no de 
lo otro. Y en esto llevan el merecido cas­
tigo. Si el pueblo liberal se muestra in­
diferente á estos ataques, no tendrán de­
recho á quejarse quienes vieron con indi­
ferencia los asesinatos y ataques contra 
el pueblo. Llevarían su castigo harto me­
recido por el pecado de ignorancia si no 
vieron el peligro á tiempo, ó por delito 
de complacencia, alimentando al «reque­
té» con el silencio que acerca de él guar­
daron. 

Esto es el «ataque personal?—dicen.— 
También los «requetés» y los clericales 
acusan á los «bárbaros» de predicar el 
atentado personal por haber hecho res­
ponsables de los actos del «requeté» á 
sus jefes visibles. 

Ya tenemos otra vez sacado en pulpito 
el «Cristo» consabido. ¡El atentado per­
sonal!, como quien dice el diablo y el 
•coco. 

Sus más y sus menos hay en ese alega­
to. El Padre Mariana recordaría que to­
da autoridad, al excederse de sus dere­
chos, deja de ser autoridad y pasa á ser 
un. vulgar atropellador del derecho, un 
delincuente ordinario y un asqueroso ti­
rano. 

No puede pedir respeto como nutori-
dad quien obra como delincuente. El 
bien social y la justicia, ordenan vene­
rarla en lo que tiene de autoridad, y per­
seguirla y execrarla en lo que tiene de 
delincuente. ¿Es que se pretende hacer 
de la autoridad, coraza del delito? Tal 
resulta en las pintorescas lamentaciones 
de los predicadores del respeto del pue­
blo á la autoridad y del irrespeto de la 
autoridad hacia el pueblo. 

Mas, vengamos al caso di 1 ¡> 6 de re­
quetés. 

En todo trastorno público, la ley, la 
justicia y la ética, hacen autor moral 

Srincipaf, y primer responsable, al in-
uctor, organizador y cabecilla. 
Por esto fué fusilado Ferrer: por supo­

nérsele inductor. Algunos que tomaron 
Jarte material y directa en la revolución 
ueron absueltos ó excusados. El induc­

tor fué hecho responsable moral de todos 
y cada uno de los delitos, aunque no to­
mase parte material en ellos. 

He aquí el caso. Si el cabecilla es per­
sonalmente el autor principal de los he­
chos, fuera necio intentar castigarlos en 
sus instrumentos ciegos. La cabeza es la 
que se coila, y no la mano, cuando el de­
lito se comete con mano ajena. 

¿Es esto, atentado personal? Tan per­
sonal del jefe es el atentado activo de los 
suyos contra el vecino, como personal 
suyo debe ser el castigo pasivo. El es 
quien atenta contra los otros. El debe 
ser el atentado. 

Esto dictan de consuno las leyes y la 
moral. 

R. MAYOL 

EL ULTHWD TOQUE 
*...El clericalismo n» lo hacen lo» 

cltricates, níno que ¡o hacen loa 
otras.» 

EL MOTIN.-Madrid . 

He enronquecido, me he quedado afó­
nico tras tanto predicar durante veinte 
años, que aquí en España no hay más 
que un problema: el del clericalismo: me 
duele la mano de hacer correr la pluma 
sobre las cuartillas afirmando lo mismo: 
en España no hay más que un problema: 
el clerical. 

Fanático al revés, visionario, monoma­
niaco, estúpido, tragacuras, todo eso y 
mucho más se me ha dicho. 

Al problema clerical no se le concedía 
en España importancia alguna. En vano 
lo señalaron Nakens, Demófilo, Alomar, 
el Padre Ferrándiz, etc., etc., los clarivi­
dentes entre los que quiero incluirme. 

Más de veinte años hace que desde las 
columnas de La Autonomía, diario de 
Reus, del que yo era director, vaticiné 
que por nuestras complacencias con el 
clericalismo vendrían días luctuosos para 
la libertad en España; que los librepen­
sadores serian ahogados en su lecho ma­
trimonial por las propias esposas con los 
cordones de los hábitos de los frailes... 

Y en Reus, como en España toda, la 
reacción es manifiesta. Allí gallea el re-
queté, manifestación de una degenera­
ción intelectual y moral; allí se da el trá­
gala continuo á los elementos avanza­
dos (?) con procesiones que son provoca­
ciones; allí se levanta retadora en la pla­
za de Santa Marina la cruz constantina, 
y allí es posible que hasta se consiga 
quitar al único cementerio general de 
España con carácter eminentemente civil, 
honra de aquel gran pueblo digno de ha­
ber tenido mejores pastores. 

Y en materia de clericalismo toda Es­
paña es Reus, feudo del bonete y de la 
boina. 

El Liberal, de Madrid, periódico del 
trust, viene haciendo una persistente 
campaña contra el avance reaccionario 
clerical. 

Recientemente mi buen amigo el ilus­
tre escritor Joaquín Dicenta, escribe, en­

eas cosas, en un hermoso articulo 
titulado «Al tronco», lo que sigue: 

«Y, sin embargo, si loa representantes, en 
menos •'• más, de la libertad, del progreso, 
de la onltnra, no quier<n ver sn hogar geo­
gráfico tragado, sorbido por la marea cle­
rical y reaccionaria, no les queda más qoe 
un reonrso: poner á la marea un dique con 
la franca, resucita y activa unión de los iz 
quierdas, de los hombres de las inquiérelas, 
que honrad* y valientemente estén dispues­
tos £ formarlo. 

Bien entendido que en ese ejército sólo 
debe admitirse á quienes tengan pleno con­
vencimiento, pleua fe y se hallen prontos i. 
arrostrar las oonsecutncias de su actitud, 
sean como seao, para lo que sean y ouando 
sean. 

No vale perder el tiempo en desplantes 
retóricos, en corridas de pó. vora contra una 
ú otra acción aislaba de clericales y de 
reaccionarios. Hay que meter el hacha en el 
tronco. 

Los que no teman que las astillas les hie­
ran al saltar ó que el tronco, al caer, les 
aplaste, que se pongan á la faena. 

Los in<leoiso8, los cobardes y los contem­
porizadores, que se queden en casa. 

Allí, al meuos, no estorbarán.» 
Suscribo la opinión de Dicenta; fué 

siempre la mía, practicada con lealtad y 
explicada, no con tanta galanura de frase, 
pero explicada al fin. 

Llevo no sé cuántos años de mi vida de 
militante perdidos en una estéril propa­
ganda de una acción concreta de las iz­
quierdas para combatir el avance cleri­
cal.. Llevo no sé cuántos meses perdidos 
estúpidamente en procurar una inteligen­
cia de librepensadores y anticlericales 
para constituir el dique de que habla Di­
centa, y el fulanismo más miserable ha 
malogrado todos los buenos propósitos, 
hecho infecundas las mejores iniciativas. 

Yo, no por lo sufrido, ni por lo que se 
avecina, ni por lo que vendrá, escribo 
acerca del particular la última palabra; 
doy el último toque; lo hago por asco-

Si el espíritu de conservación es algo 
real y activo, désele satisfacción cum­
plida. Lo exige hasta el personal decoro. 

De no, lo sentiré por los otros, no por 
mí, porque yo 

«para el tiempo 
que he de estar en el convento, , 

me cago dentro». 
Y una advertencia final. 
Vienen elecciones para concejales. 
La taifa de aspirantes al cargo y data, 

nos va de nuevo á atronar los oídos con 
su anticlericalismo con su cuentay ratón. 

Enseñemos á esos señores que si es fá­
cil pasar desde el campo anticlerical á 
los escaños del Municipio, para votar 
desde ellos acuerdos clericales, es facilí­
simo, basta que lo quiera el pueblo, 6o-
tar á esos concejales por el balcón de las 
Casas Consistoriales, produciendo el edi­
ficante choque de dos adoquines, esto es, 
una cabeza más ó menos pétrea contra 
una piedra de las canteras de Montjuich. 

CRISTÓBAL LITKAN 
Badalona, Julio 1915. 

El destierro de f r i t ó 
El País, refiriéndose al destierro de 

Queraltó, declara que «la saña con que 
le persiguen sus malos compañeros prue­
ba que merecieron lo que de ellos dijo 
Queraltó; cuando un hombre, reivindica­
do su honor, se niega á perdonar, ese 
hombre merece las injurias que se ie di­
rigieron, y no pudo ser calumniado, por-
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que su vileza vengativa pruena que es 
incalumniable». 

Agradecemos á El País sus justicieras 
manifestaciones, dignas de su gallarda 
historia; pero El País añade que el Go­
bierno puede hacer poco, pues todo de­
pende de los medios del Patronato, y es 
preciso aclarar este concepto. 

La querella contra Queraltó no la sos­
tuvieron todos los médicos del Patronato; 
salvo cuatro, los demás se negaron á fir­
marla; algunos se separaron del mismo, 
Sor rehuir todo consorcio con quienes 

e tal modo procedían, y dos de ellos re­
conocieron en la misma Audiencia la 
buena fe de Queraltó y la alteza de su 
campaña. De los cuatro querellantes, uno 
declaró públicamente que, convencido de 
la nobleza de Queraltó, retiraba la que­
rella, y otro tiene dicho que sólo por 
compromiso la matiene. Quedan, pues, 
solos los porfiados, Xalabarder y Puesta, 
y éstos están á las órdenes del Sr. Vidal 
y Ribas. 

La persecución de Queraltó fué de or­
den social y por motivos sociales. Hom­
bre de ciencia, amado por el pueblo, ta­
lento preclaro, indómita energía, simbo­
lizó en Barcelona la lucha por la verdad 
Í l a justicia, y los elementos opresores 

Ecidieron destruirle. Se intento encar­
celarle por calumnia; le procesó el fiscal 
por excitación á la sedicción y otros deli­
tos; sólo cuando fracasaron estos intentos 
se pensó en otros medios para arrollarle. 
De las supuestas injurias no se acordaron 
los actores sino meses después de profe­
ridas; no obraron como vindicadores de 
su honra, sino como siervos al servicio 
de oligarcas. Desde el primer instante 
•tté el alma del acosamiento el Sr. Vidal 
y Ribas, organizador en Barcelona de re­
cepciones palatinas, y cuyo hijo, según 
parece, es gentil hombre. Sostuvieron la 
acusación en Barcelona los Sres. Camín, 
padre é hijo, de la Defensa Social, y en 
Madrid el hscal y el Sr. Ossorio y Ga­
llardo. 

Ante el Supremo recordó el Sr. Osso­
rio la social benevolencia de los más 
altos poderes por el Patronato y la nece­
sidad de condenar á Queraltó por el es­
píritu de rebeldía de su campaña. 

Queraltó fué condenado, y á estas ho­
ras ocurre, en España este contraste: Que­
raltó está en el destierro; él, por quien 
Eudo celebrarse en Barcelona el Primer 

ongreso Español Internacional de la Tu­
berculosis, timbre esplendente de nues­
tra Patria, y sigue oficialmente Vidal y 
Ribas al frente del Patronato; él, cuya ac­
tuación anti-científica denigró nuestro 
renombre. Los méritos científicos de Que­
raltó son de sobra conocidos, y por ami­
gos y enemigos admirados. En la lista de 
miembros de la Asociación Internacional 
contra la tuberculosis, á la cual está ad­
herido el señor Vidal y Ribas como pre­
sidente del Patronato, no hay más título 
á continuación de su apellido que el de 
negociante. Asi, en tanto que el hombre 
de ciencia sigue desterrado, el Gobierno 
ampara á los desterradores y deja que un 
negociante! represente á España en una 
Corporación científica donde ilustres de­
legados de todas las naciones amparan su 
labor contra la peste blanca. Pues los 
perseguidores de Queraltó están con el 
Tégimen, es evidente que el Gobierno 
pudo obligarles. Aparte esto, es obvio 
que- pudo obtener de las Cortes la ilero-

Saraclón de esa ley estupenda, en virtud 
c la cual es dablf al Estado indultar á 

lo* Mesinos más monstruosos contra la 

voluntad de los allegados de las victimas, 
y no le es posible indultar á un condena­
do por injurias, si cualquier sujeto, más 
ó menos ofendido, se empeña en que se 
cumpla la condena. Cerradas las Cortes, 
puede el Gobierno, previa la exposición 
de los motivos imperiosos que á ello le 
compelen, proponer en seguida el indul­
to, á reserva de lo que el Parlamento de­
cida. 

Mas el Gobierno y sus amigos no hacen 
nada, sencillamente porque el destierro 
de Queraltó les place; turiferarios del 
régimen le temen; y con ellos, y tal vez 
más que ellos, algún opositor «de Real 
orden», pretendieron anularle; y él_, con 
sus arrestos, crecióse y puso en eviden­
cia, sobre la justicia de su causa, la ma­
léfica substancia del orden social que 
nos oprime. 

En España y fuera de ella, la opinión 
culta y progresiva se ha solidarizado con 
su empresa, y si los oligarcas le alejaron 

Sor estorbo con más ahinco, ahora han 
e procurar tenerle en el alejamiento. 
Fatalmente, sin embargo, Queraltó 

triunfará en la contienda; hijo insigne de 
Barcelona, nuestro pueblo le ama y le 
admira, y á despecho de todos los ama­
ños, sabrá libertarle en ocasión propicia. 

El Comité Pro-Justicia. 

"Los C Í É I « del I É " 
(CONTINUACIÓN) 

«Origen del espíritu militarista, es de­
cir, del amor á la guerra.» 

«.Los apóstoles de la razón de la fuer­
za pretextan, que en una guerra nacio­
nal, la vida encuentra su más alta expre­
sión, y que la guerra por sí misma no es 
un mal, sino un bien. Esa es la tan caca­
reada razón moral de la guerra; pero el 
origen del espíritu guerrero se encuen­
tra más bien en las ambiciones y egoís­
mos personales de individuos, castas y 
partidos. Esto es tan cierto, que mien­
tras proclaman la guerra, los autores de 
ella rechazan la acusación de haber sido 
ellos los primeros en gritar: ¡A las ar­
mas! Nunca ningún partido de la gue­
rra en país alguno confesó su responsa-
bilidad acerca de ella. » 

«En las épocas primitivas el hombre 
más fuerte vio ocasión de jefatura y po­
der en la organización de expediciones 
de bandidaje. En la batalla se hace jefe 
de la tribu. Para sostener su poder hace 
que los hombres de su tribu estén siem­
pre prestos al combate y la matanza. Por 
ese procedimiento conserva la unidad de 
su tribu, y, al mismo tiempo, asegura y 
mejora su propia posición. Al través de 
la Historia vése el espíritu guerrero re­
flejado de un modo elocuente en la am­
bición ilimitada por la victoria y el po­
der de algunos individuos, y el siglo xx 
no es una excepción de los anteriores.» 

«Hoy, los partidarios de la guerra en 
las naciones pelean unos contra otros, 
como antiguamente pelearon los jefes de 
tribu; y los obreros, que con sus fuerzas 
intelectuales y materiales están dedica­
dos á sostener penosamente familias y 
hogares, dieron y dan su dinero y su san­
gre solamente para satisfacer crimina­
les ambiciones.* 

«Ciertamente que hay épocas de paz, 
así denominadas con brutal cinismo. 
¿Qué es realmente esa ¡'azi ¡Solamente 

un alto en la marcha de la guerra; sola­
mente una pausa en el estruendo horrí­
sono de la lucha; una tregua impuesta 
para cicatrizar las heridas de los pueblos, 
para en ella prepararse de nuevo con más 
elementos después de haberlos perfeccio­
nado para que sus efectos destructores 
sean más terribles!» 

«La rivalidad de armamentos, aun en 
tiempo de paz, conduce á la ruina por la 
competencia en la preparación para la 

f uerra, y llega un momento en la vida 
e una ú otra nación en que la tensión 

económica, á causa de los armamentos 
de mar y tierra, alcanza un punto de 
bancarrota. Las muchedumbres no pue­
den llevar más lejos su sacrificio. Enton­
ces preséntanse dos alternativas al parti­
do de la guerra: la revolución, que anu­
lará su potencia, ó la guerra, que quizá 
renueve esa potencia, esperando alcan­
zar una utilidad que se mide por lo gas­
tado en armamentos. El pretexto se en­
cuentra: se llama diplomacia. Se declara 
la guerra, y las muchedumbres, para sal­
var su existencia «nacional», como se les 
hace comprender con gran esmero, son 
obligadas aún una vez más á sostener á 
los combatientes, á facilitar el dinero y á 
verter su sangre...» 

Suscripción "Cruz Roja" 
Pesetas 

Suma anterior 7673*80 

Íoaquín Armisen , i 'oo.—Juan 
r us té , 1'00.—Baudilio Balar t , 

i 'oo . — Raymundo Rufiandes, 
1'00.—Francisco F o n t , i 'oo.— 
Antonio Solé , i 'oo.—Juan Ca­
sas, í 'oo.—Juan Cameí l , o'5o.— 
José Coma, o '50 . -Armis to , 0'50. 
—A. B . ,0 '50 .—JoséBone t ,0 '25 . 
—Ángel Mi ra , o'z^.—Agapito 
Girón , C25 . (Todos de Gracia , 

Barcelona) 9^5 
Ernes to Spoerr i (Barcelona) . . . 3'oo 
J uan León Regadera (El Campi­

l lo , Huelva) 2*00 

Suma y sigue 768S'55 

Libros en venta 
Picotazos en la cresta 
Chaparrón de milagros 
Clericalismo en solfa 

Tr^zos^^jmnnda 

Más cosas 
que he dicho 

Ê IM B R O M A 
Y E>IV S E > K l O 

por José Nakens 
Cada tomo DOS pesetas. A los sus-

criptores directos, el 25 de rebaja. 
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